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N uestra calidad de vida, nuestro
bienestar o nuestra felicidad
es algo que podemos definir
nosotrosmismos sin tener que

recurrir exclusivamente a los expertos.
En consecuencia, numerosos estudiosos
han empezado a incorporar medidas sub-
jetivas de bienestar en sus trabajos. A lo
largo de los años son miles los individuos
que han dado respuestas válidas, coheren-
tes y relevantes cuando se les ha pedido
valorar en una escala (por ejemplo de 0 a
10) su nivel de felicidad o satisfacción con
su vida. Usando estasmedidas de satisfac-
ción declarada, hemos podido derivar cuá-
les son los determinantes del bienestar y
la felicidad, cuáles son las preferencias de

los individuos en relación con un abanico
importante de aspectos e incluso enten-
der mejor su conducta. Con estas medi-
das hemos estudiado la pobreza y la des-
igualdad desde una perspectiva subjetiva
y podemos evaluar y diseñar políticas pú-
blicas que sean coherentes con las prefe-
rencias y el bienestar de los ciudadanos.
¿Qué nos hace felices? La relación en-

tre los ingresos y la felicidad declarada
van de la mano sólo hasta cierto punto, a
partir del cual más dinero no incrementa
sustancialmente la felicidad. Sin embar-
go, necesitamos mantener nuestro esta-
tus, ya que ser más pobres que los demás
reduce nuestra felicidad. Estar desem-
pleado tiene un efectomuy perjudicial pa-
ra la felicidad, aunque este efecto es me-
nor en los países o regiones donde el índi-
ce de paro es más elevado. También se ha
constatado que los individuos no se adap-
tan a estar en paro: esta experiencia afec-
ta e influye en nuestra felicidad incluso
después de volver a encontrar trabajo. De
hecho, la evidencia reciente apunta que la
capacidad de adaptación de los indivi-
duos ha estado sobrevalorada durantemu-
cho tiempo, ya que, si bien nos adaptamos
a algunas circunstancias, hay aconteci-
mientos que marcan nuestra felicidad pa-
ra siempre.
En los países occidentales tener estu-

dios universitarios tiene un efecto negati-
vo sobre la felicidad, ya que crea unas ex-
pectativas que son difíciles de alcanzar.
Ejemplos de otros determinantes de la fe-
licidad son las características no sala-
riales del trabajo (horas trabajadas, tur-
nos de trabajo, tipo de contrato, tiempo
de desplazamiento, etcétera), la salud, el
tener pareja, y las características del
entorno (la inflación, la tasa de paro, la
desigualdad y la contaminación ambien-
tal tienen un impacto negativo sobre el
bienestar).c
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Q ué entendemos por calidad de vida? A
buen seguro que filósofos o biólogos sa-
brán encontrar la mejor respuesta a es-
ta pregunta; los estadísticos nos concen-
traremos en dar respuesta a: ¿cómo se

puede medir la calidad de vida de las personas?
En elmundo de la estadística oficial hay una cre-

ciente preocupación por complementar el produc-
to interior bruto (PIB), que mide sólo la riqueza
económica producida, con otros indicadores del
progreso de la sociedad y del bienestar de la pobla-
ción. Es una constatación bastante compartida
que el nivel de PIBde una sociedad no es un indica-
dor lo bastante fino de la calidad de vida de la po-
blación. Por estemotivo, se pueden encontrar dife-
rentes iniciativas promovidas por la OCDE, la
Unión Europea y otras instituciones para mejorar
nuestra aproximación a la calidad de vida, sobre la
base de reconocer su carácter multidimensional.
Algunos de los documentos más conocidos en este
contexto son el informe Stiglitz-Sen sobreLamedi-
ción del progreso, el bienestar y el desarrollo sosteni-
ble, la aproximación al tema por parte de la OCDE
con la publicación How is life y el informe de la
Unión Europea El PIB y más allá: midiendo el pro-
greso en un mundo cambiante.
Para nosotros, el punto de partida obligado es el

conjunto de las recomendaciones que provienen
del sistema estadístico europeo, y destacamos el
informe final del grupo de trabajo sobre medida
del progreso, el bienestar y el desarrollo sostenible
aprobado en noviembre pasado (Sponsorship on
measuring progress, well-being and sustainable de-
velopment). En este informe se dan más de cin-
cuenta recomendaciones de mejora de la medida
de la calidad de vida que se resumen en una tabla
de indicadores dividida en nueve dimensiones:
condiciones de vidamaterial, actividad laboral, sa-
lud, educación, relaciones sociales y ocio, seguri-
dad personal, gobierno y derechos básicos, medio
ambiente y satisfacción personal global. No resul-
ta posible en esta columna hacer un tratamiento
completo de estas dimensiones, pero sí podemos
hacer un repaso de algunos datos interesantes a la
hora de medir la calidad de vida en Catalunya.
Por ejemplo, el nivel de instrucción es un exce-

lente indicador de la calidad de vida de la pobla-
ción. En veinte años el nivel de estudios de la po-
blación catalana ha mejorado radicalmente. En el

año 1991 el porcentaje de habitantes que no habían
podido acabar la primaria, incluyendo los que no
sabían leer ni escribir, era el 19% de la población,
mientras que, de acuerdo con los últimos datos dis-
ponibles, este porcentaje baja actualmente hasta
el 9%. En el otro extremo, el porcentaje de habitan-
tes que tienen estudios superiores se ha más que
duplicado desde 1991, y ha pasado del 6% al 16%.
Los progresos educativos para las mujeres todavía
han sido más importantes: el porcentaje de muje-
res sin estudios se ha reducido, al pasar del 22% al
10%, mientras que el porcentaje de mujeres con
estudios superiores ha aumentado del 6% al 17%.

Otro aspecto que tener en cuenta es la salud, en
especial la propia percepción que tienen las perso-
nas. Cuatro de cada cinco catalanes consideran
que tienen buena salud, pero hay que tener presen-
te que esta percepción viene bastante condiciona-
da por el nivel de educación. Efectivamente, la po-
blación más instruida tiene sistemáticamente me-
jores niveles de salud que la población con nivel
de instrucción bajo, especialmente en las edades
medias. Así, entre la población de 50 a 64 años, la
más instruida declara que tiene buena salud en un
83% de los casos, mientras que entre la población
con nivel de instrucción bajo el porcentaje de po-
blación con buena salud se reduce al 62%. La evo-
lución de la esperanza de vida de la población cata-
lana ha sido extraordinariamente favorable y se si-
túa entre los niveles más elevados del mundo. Ac-
tualmente, la vidamedia de los hombres se sitúa en
79 años y la de lasmujeres en 85 años, al lado de las
primeras posiciones del rankingmundial, que lide-
ran países como Nueva Zelanda, Franca, Suiza o
Japón. En comparación con 20 años atrás, la expec-
tativa de vida en Catalunya ha aumentado cinco
años para los hombres y cuatro para las mujeres.
Si se considera la población en relación con la

actividad, la actual coyuntura económica ha hecho
aumentar intensamente el número de hogares con
todos los miembros activos desocupados, en torno
a 200.000 hogares, cuatro veces más que al inicio
de la crisis. Uno de cada cinco catalanes está bajo
el umbral de riesgo de pobreza y tres de cada cinco
hogares llegan con dificultades a fin de mes.
Resulta claro que un reto de futuro en la estadís-

tica oficial catalana es evaluar la viabilidad y la
oportunidad demejorar la medida estadística de la
calidad de vida siguiendo las recomendaciones an-
tes mencionadas y que se articulan en torno a tres
ámbitos temáticos: perspectiva de hogares, renta,
distribución y riqueza; medida multidimensional
de la calidad de vida, y desarrollo sostenible.c
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Es una pregunta conceptualmente tan amplia como subjetiva, y más en épocas de crisis. La calidad de vida es un factor que
determina el bienestar social general de los individuos. Hay muchos factores que intervienen a la hora de vertebrar qué
entendemos por calidad de vida. El nivel económico no es una premisa determinante, pero ocupa un lugar destacado
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